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218 MUSEO DE LAS FAMILIAS,

La Itospitalidad es una de las virtudes disiintivas de los 
pueblos del Norte, una virtud i]ue ya les daba un noble 
rasgo de carácter en la rudeza de su antiguo paganismo, y 
que el cristianismo ha purifloado y fortillcado cada vez mas.

Kn uno de ios poemas de la antigua Edda, el Abamal 
(canto supremo), que los escandinavos atribuyen á su dios 
Odin, se halla escrito;

"Tiene necesidad de fuego el que camina con las rodillas 
lielndas: tiene necesidad do alimento y de vestido el que 
atraviesa las montañas.»

El aldeano ruso dice hoy en uno de sus proverbios po­
pulares:

La necesidad no tiene tiempo ni estación.
Kn Islaiiilia, en ias cabañas, de lava 6 de madera de los 

pescadores, liay un cuarto separado, un cuarto reservado 
para el desconocido huésped, para el pobre viagero que 
venga en nombre de Dios á pedir la hospitalidad.

En Finlandia en las habitaciones agrícolas dispersadas 
3 lo largo de! Muunio, en el estío, cuando los trabajos y 
faenas del cani[>o llamaq á todos los habitantes de la casa 
fuera, !a madre 'le familia, coloca pan y leche sóbrela 
mesa, y deja la puerta abierta de la casa, á bn de que ios 
que pasan por allí en su ausencia puedan sentarse al hogar 
y comer de lo que tengan necesidad.

Es preciso ayudarse unos á otros: esta es la ley natura!, 
ha dicho 1.a Foniaine. Es una verdad (jue conocen, sobre 
lodo, los que ocupan casas aisladas á larga distancia de la 
ciudad y las aldeas, sobre un sucio poco fecundo, bajo un 
ciclo rigoroso, los que conocen las fatigas, los padecimien­
tos, los peligros á que están espneslos por el frió y la nieve 
los viageros.

Los liijos de las rígidas y ásperas comarcas del Norte no 
emigran como los de ias risueñas llanuras del país de Badén 
y de las verdes colinas de Wurtenberg; no van allende el 
Atlántico á buscar una tierra mas fecunda y una temperatu­
ra mas dulce; Ies gusta mas aquella tierra áspera escandinava 
que tan generosamente cultivan y (lue hace tan frecuente­
mente fallar sus esperanzas. I-es gustan aquellos rios, aque­
llos lagos, aiiucllos Fiordes donde en los inviernos tempes­
tuosos van con ¡leligro do su vida á buscar uno de sus me­
dios de subsistencia. Ni las seducciones de un trabajo mas 
fácil, ni los ensueños de fortuna pueden determinarlos á 
abandonar aquellas boiealcs comareas donde han nacido 
para elegirse otra |>atria. No hay un poeta en Islandia, de 
Dinamarca, de Suecia, de Noruega, que no haya cantado con 
entusiasmo las bellezas esirañas, pero frecuentemente ma­
ravillosas de su pois: el brillo de los ventisqueros, las mis­
teriosas profundidades de los bosfjues, el encanto do los 
largos dias del estío, la magia de las noches de invierno ilu­
minadas por sus fdnlástícas auroras boreales; y aquellos 
cantos son la espresion flel de los sentimientos de la poesía 
instintiva y del patriotismo del pueblo escandinavo.

Pero cuando un frió prematuro paraliza la sávia de las 
espigas, de la cebada y del trigo, cuando en una noche fa­
tal, una blanca helada destruye toda una esperanza de co- 
secha, frecuenlemcatc entonces los aldeanos del Norte se 
ven obligados á desertar de sus infructíferos campos é irse 
á otras provincias á buscar en su industrioso trabajo otros 
medios da existencia. Frecuentemente en el otoño se ve ca­
minar por ios grandes caminos centenares de hombres, 
jnugeres y nitlos, que desde el fondo de la Dalecarlia van á

Slocolmo 1  solidíhr un asilo para pasar el invierno. Ims 
hombres animosM.y robustos emprenden para ganar su vi­
da ¡os mas pesados trabajos: ias mugeres se ponen, como 
ellos, con valor á trabajar también: las hay que liacen diver­
sas labores con lana d-con madera; las hay que dirigen las 
barcas de Melar. Llegada ia primavera, toda aquella activa 
población, vuelve á sus bosques y á sus campos; vuelve á 
tomar el arado y comienza á abrir en la tierra sus engaño­
sos surcos.

En Noruega también los habitantes de los distritos sep­
tentrionales. caminan frecuentemente hácia ¡as provincias 
del Sur. Se van por los ásperos senderos de las montañas 
de aldea en aldea, de casa en casa, ofreciéndose como tra­
bajadores, como criados al que quiera emplear su deslr«a 
y su energía, sin mas recomendación que su desgracia, sin 
mas garantías que su honrada fisonomía, y el que tiene 
necesidad de su trabajo no Ies pregunta mas. Algunas ve-- 
ces no es una familia entera la que emprende este largo 
tránsito: es una rauger enteramente soia con su niño, una 
pobre muger á la que la muerte acaba de arrebatar á su es­
poso que era su sosten, y que tal vez va á ia distancia de 
cien leguas á buscar en su luto de viuda un refugio en casa 
de algún pariente: ella sola prosigue su triste viage, empe­
ro camina con confianza por ios sombríos bosques, por las 
desiertas montañas, porque sabe que nadie se atreverá á in 
sultar su debilidad, y desde que divisa ei hamo de una chi­
menea solitaria sabe que puede pasar sin temor el dintel 
de la puerta de aquella casa, do donde no será friamenlo 
rechazada.

Una de esas pobres viageras es la que ha qnerido re­
presentar en sus cuadros noruegos Mr. de Tiremanl. Mirad­
la; vedla alli detenida en una habitación donde lodo anun­
cia una rústica comodidad. Tiene frío, se halla fatigada, y 
después que ha cnirado la han hecho sentar cerca dcl hogar. 
Lleva un niño sobre sus hombros: la que le da ia hospitali­
dad tiene uno en sus brazos. Las dos mugeres se hallan uni­
das por un mismo sentimienio de corazón, por la ternura 
maternal. La dueña de la casa no puede separarse del niño 
que le echa ios brazos al cuello. Pero tiene una n iña, á 
quien ha inculcado ya sus principios de caridad, que va 
á buscar una cuenca de leche y viene risueña á ofrecérse­
la á la forastera. Permanecerá bajo aquel hospitalario techo 
la pobre forastera hasta (|ue haya descansado comiáela- 
menle; lomará parte en ias comidas do la familia, dormirá 
en una buena cama, y después cuando quiera marcharse, 
su generosa huéspeda le pondrá en sus alforjas su corres 
pendiente pro\^ion. La caritativa niña mirará si el niño 
está bastante abrigado, á le dará tal vez uno de sus capu­
chones. Después le dirá cordiaimentc adiós, y se marcha­
rá bendiciendo la mansión en donde ha hallado un eficaz au­
xilio, implorando el favor del cielo para las gentes de aque­
lla casa, abierta siempre para el pobre, asi como su cora­
zón está también abierto siempre & !a compasión.

FACI'KDO M lG OEZ.

ESTATUA DEMEMRos.—En un llaQO qUE se encuentra al 
oriente de Thebás, se ven dos eslátua-s colosales represen­
tando personassentadas, y que sí estuviesen en pie tendrían
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cincuenta pies de alto. Se cree que una de aquellas está- 
tuas es la del famoso Mennon, que según refiere la crédula 
antigüedad . daba ciertos sonidos cuando la herían los ra­
yos del sol levante. JIuchas inscripciones grabadas sobre sus 
miembros anuncian queaquel monumento, ya mutilado', fué 
visitado por muchos romanos de distinción que atestiguan 
haber oido los sonidos dados por la estátua á la salida del 
so!. Esto no tiene nada de sorprendente. Sacerdotes ocultos 
en el interior del coloso podían fácilmente darle por un mo­
mento la facultad de cantar.

U  SERVILLETA CORTADA-

Caballero, ro s  llev as  arm as: i te -  
D«is derecho para  Ucvarlast

(R imas TeaBasAS-i

La Francia pasaba en otro tiempo por el país de la cor­
tesía, y la córte de Francia, tan rigurosamente compuesta 
por un tribunal de honor, cuyos jueces tenían algún peso 
en el mundo. Los mas eminentes personages de lodos los 
países se envanecían con sus sufragios y se avergonzaban 
con su crítica. Estos veteranos caballeros, sin miedo y sin 
tacha, tenían grandes ideas de lealtad; y si no fuésemos 
tan obstinados en ahogar las antiguas glorias bajo las 
monlaüas de laureles que elevamos á las glorias contem­
poráneas, podemos estar seguros de que se encontrarían 
cosas muy grandes entre los hechos de los antepasados. 
Nuestra intención no es escribir aquí un capítulo de su 
apología, ni elevar un trofeo, sin hacer resaltar una grande 
acción olvidada. No queremos mas que referir un breve he­
cho y recordar una ceremonia singular. Pero estas reflexio­
nes preliminares podrán encontrar aquí alguna aplicación.

El 2 de enero de iSfió, mesire Juan de Moniaygú, gran 
maestre de la casa del rey, volvía á su mansión de la callo 
de Jouy, cerca de la poterna de San Pablo, acompañado do 
uno de sus amigos.

Volvía del nuevo palacio, que ios parisienses llamaban 
el hotel de las grandes diversiones, y había invitado á al­
gunos señores i  cenar con él. Se apresuró á dar sus órde­
nes, porque eran las tres y se cenaba á las «¡neo.

Durante este tiempo, el amigo que le acompañaba, que 
era el conde de San Pablo, saludaba á la mnger del ministro 
favorito.

En medio de estos preludios, Juan de Moutaygü, vió en­
trar en su patio un escudero ó caballero que parecía venir 
de lejos. Era el jtívea señor de Duyvenvorde, que á pesar 
denegaren trage de camino, se presentó no obstante al 
punto.

—Mesire, dijo saludando á Montaygü me envía á vos mon- 
•veñor el conde de Ostrevant, heredero de la Hainaut, de 
Holanda, de Celanda y de Frisia. Sabo que teneis aiiui una 
casa de príncipe, y en el estado en que se halla obligado á 
huir de la cólera de su padre, no atreviéndose como en sus 
otros viages, á presentarse desde luego en la córte do mon­

señor el rey, os suplica le hospedéis algunos dias con su 
comitiva.

—Todo nuestro palacio ^ tá  á las órdenes de monseñor 
de Ostrevant, respondió Montaygü. ¿Le precedéis algunas 
horas?

—Una hora A lo mas. Espera mi vuelta y vuestra respuev 
la, mesire, para entrar en París.

—Decidle, pues, que su llegada nos colma de honor.
El joven señor de Duyvenvorde le saludó y bajó la es­

calera. Juan Moniaygii le acompañó hasta el último esca­
lón. Entonces solo le preguntó qué comitiva era la del 
príncipe.

—Diez caballeros, respondió el enviado.
Picó espuelas á su caballo y desapareció.

—Esto cambia un poco la disposición de mi cena, dijo 
Juan de Monlaygú al volver á entrar, dentro de un momen­
to estarán aquí.

Dijo algunas palabras al oido á su muger; luego se en­
contró solo con el conde de San Pablo.

—Volveré á ver con placer, dijo éste, al joven conde de 
Ostrevant. Es un buen compañero.

—Demasiado buen compañero acaso, para el país que un 
día debe gobernar. Pero nuestro señor el rey, le quiere mu­
cho. Lo ha demostrado ya dándole una de sus hijas en ma­
trimonio; y aunque sea viudo de la princesa Francisca, 
muerta tan jóven, aun no se le abandona, porgue se trata 
de hacerle casar con madamoíselle de Boi^oña.

—¡La hija de Felipe el Atrevido! Eso será para él un buen 
apoyo.

—Y tendrá necesidad de é!, me parece. Su país de Hai­
naut , no es muy diCícit de gobernar, aunque también se 
forman allí partidos; pero la Holanda, la Celanda y la Frisia 
son mas indómitas. Hay por otra parte en ci condado de Ho­
landa, las dos facciones de los Hoccks y de los Cabillaux, 
que destruirán ese bello dominio, si no se tiene cuidado en, 
e o D s e n a r le .

Los Cabillaux son nombrados asi del nombre de uu pes­
cado muy numeroso que llamamos nosotros bacalao. Este 
partido representa las ciudades y los comunes. Los otros 
son llamados Hoecks, es decir, anzuelos, para advertir á los 
primeros que íes pescarán, como el anzuelo coge al bacalao; 
este partido está formado por ios señores y los paisanos. 
Estas dos facciones amenazadoras desde su origen han pues­
to entre sí un rio de sangre. Guerras, combates furiosos, 
traiciones, han dejado señales por todas parles. Alborto dv 
Baviera, ese soberano poco hábil, cuyo hijo vamos á reci­
bir, en lugar de calmar las disensiones, las lia exacervado 
mezclándose en ellas. Al principio se declaró por ios Hoecks, 
luego se declaró por los Cabillaux. Se ha achacado esle 
cambio de conducta á una jóven señorita llamada Alyda de 
Poelguest, á la cual obsequiaba: porque estaba viudo.

Los cortesanos irritados, arrebataron una noche hace 
poco tiempo á la pobre jóven, y la mataron á hachazos cer­
ca del palacio, l'ero como asesinaron también á Guillermo 
Eieyser, maestre de la casa del conde, jóven que habla 
querido defenderla, vino el padre de aquel jóven á pedir 
justicia, y llevaba la lista de los asesinos, ó á lo monos de 
aíjuellos á quienes acusaba. Eran éstos el vizconde de Leí­
do, el señor de Haamstede, el señor de Duyvenvorde, y 
los gentiles-hombres de las casas de Aspren, de I-alecli, 
de Monlfort, do Polanen; de Woude, de Varmond; contaba
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pntre lodos cincuenta y cuatro, lo cual era mucho para 
un asesinato premedilado contra una muger. .Alberto de 
Baviera, irritado, emplazd á lodos estos señores, los cua­
les no comparecieron, los puso en el edicto del conda­
do de Holanda, condeníndolos como (autores de atro­
pello, en sus cuerpos y iienes. Mientras se arruinaban sus 
castillos y se «ievastaban sus señoríos, se pusieron bajo la 
protección de Guillermo de Ostrevanl, que había quedado 
unido al partido de los Hoecks. El jdven fué objeto de este 
modo de la ediera de su padre, quien por una nueva senten­
cia le comprendid al punto en el número de los proscriptos. 
<;u¡llermo se retirtí, pues, con los desterrados, á qoienes 
habla amparado, al castillo de .Aliena, que le pertenecía. 
Pero habiendo levantado un ejército su padre, siempre in­
flexible, fué á sitiarle allí. No atreviéndose á emprender una 
nueva guerra parricida, el jdven conde salid det castillo; y 
sin duda va i  suplicar nuestra intercesión para con su pa­
dre, con objeto de que le vuelva á su gracia. La ocasión es 
buena; porque sabemos que .Alberto de Baviera, aunque 
loca ya á la vejez, se prepara á contraer nuevas nupcias con 
Mad. Margarita de Cleves: y las fiestas de su matrimonio 
abren voluntariamente la puerta al perdou. Pero creo no 
obstante, que el consejo de monseñor el rey, le querrá 
dar alguna lección á este jdven príncipe, á quien acusan de 
disipación, de ligereza y de holgazanería. Nada ha hecho 
hasta aquí; y para un príncipe es vergonzoso.

.litan de Montaygú habla terminado apenas estas esplica- 
ciones, que reasumimos sucintamente, coando un gran rui­
do de caballos anuncid la llegada de los proscriptos holan­
deses. El ministro bajaba hasta la puertó para recibir al 
príncipe y su comitiva. La señora de Montaygú, que se ha­
bía situado en lo alto de la escalera, condujo al punto á sus 
huéspedes á un salón, donde se les ofrecití agua para lavarse, 
después do lo cual presenUiron los pages á cada uno de los 
gentiles hombres ricos vestidos, de los que el mas magní­
fico estaba destinado al conde de Ostrevanl. Los viageros 
se desembarazaron de los arneses de campaña; y cuando 
la llegada de los señores franceses convidados por Montay­
gú, permitid servir la cena , tos jdvenes fagitivos se pre- 
sentaion ataviados como elegantes cortesanos.

El heredero de Hainaut y de la Holanda, tenia treinta 
años, era un bello joven, que se presentaba bien, como se 
diría hoy; pero teniendo, en efecto, demasiada frivolidad y 
muy poco fondo para tos destinos á que su nacimiento le 
llamaba. Sin duda era eu aquella ligereza insustancial en lo 
que pensaba Montaygú, cuando hablaba de una lección. 
Pero en el primer día no se debía pensar mas que en la 
hospitalidad. No se ocuparon mas que de tratar bien al 
príncipe y sus caballeros, cuya piel blanca y color fresco 
demostraban ser hijos del Norte.

—Habéis virado con un tiempo crudo é inedmodo, 
monseñor, dijo Juan de Montaygú, pero llegak á París á 
buen tiempo.

—Mañana es en efecto, añadid el conde de San Pablo, 
cuando festejamos á Santa Genoveva, pairona de Parts, y 
tres dias después vienen los dias de asuelo de la Epifanía.

—Esperamos, mesires, dijo la señora de Montaygú, diri­
giéndose á todos, que esos regocijos os harán olvidar las fa­
tigas de tan largo viage.

—Todas han desaparecido con vuestra buena acogida, 
señora, dijo galaatemenle el señor Polanen.

No describiremos la cena, ni el hipocrás, ni los vinos 
compuestos, ni las conversaciones familiares que ocuparon 
la noche. Se acostaban temprano nuestros padres; y nos­
otros también tenemos prisa.

La mañana del dia siguiente, 3 de enero, se anuncid por 
el sonido de las campanas y la alegría de los niños, por ¡a 
animación y los cantos del pueblo. Entonces no se olvidaba 
como en nuestros illas aquella humilde y santa pastora que 
habia salvado á Parts de los furores de Atila, y por cuyos be­
neficios haelasela mirar en cierto modo como la fundadora 
de la gran ciudad para quien quedaba como su ángel titular. 
El reconocimiento es la memoria del corazón, como ha dicho 
un ilustre sordo-mudo. Nuestros padres recordaban, pues, 
que en la horrorosa enfermedad de los ardientes, la urna 
augusta de Genoveva no habia pasado por las desoladas ca­
lles de París sino para traer la salud: y se avergonzariau 
de nosotros nuestros padres y nuestros antepasados, si 
volvieran á este París tan magnífico donde Genoveva no 
ha tenido templo durante veinte anos, ella, la santa hija 
del pueblo, á quien ellos siempre veían desde lo alto de los 
cielos estendiendo su cayado sobre su querida ciudad, y 
protegiéndola con su sonrisa. Entonces era grande la fies­
ta , la brillanle urna resplandecía en medio de la iglesia 
pomposamente adornada, nubes de incienso se elevaban has­
ta el techo, y todo París se hubiera creído indigno de este 
nombre si no hubiese ido allí en aquel dia á honrará su 
piadosa pairoiia(l).

Entonces no habia respirado todavía la Holanda el so­
plo de Calvino, mas frío que los hielos de sus grandes ríos. 
El conde de Ostrevant y todos los que le acompañaban fue­
ron á orar ante la urna de Santa Genoveva.

También cenaron aquella noche en casa de Juan de 
Montaygú. Les aguardaba una fiesta al dia sígueme en la 
casa de San Pablo, .Aquel mismo dia, 4 de enero, el gran 
maestre de la casa del rey fué á anunciar al consejo la lle­
gada de sus huéspedes. ¡Mas ay! el príncipe no podía ha­
blar al monarca.

En aquel momento el infortunado Cários VI, estaba su­
mergido en aquellos tenebrosos accesos de demencia que 
abrieron tan hondas llagas en el reino. El consejo que rei­
naba, y cuyo pensamiento habia adivinado Montaygú, se 
mostrd dispuesto efectivamente á dar una lección al jdven 
conde de Ostrevant.

—Ese j)ríncipe que vuelve á reftigiarse en nosotros, dijo 
el duque de Orleans, debe recordar sus deberes de caba­
llero.

Hace treinta años se ha visto honrado con la alianza de 
la sangre francesa, debe gobernar grandes Estados: ¿qué ha 
hecho? todavía nada se ha unido á su nombre. Ha gastado 
su ardor en las vanas querellas que su débil padre deja au­
mentar. Y sin embargo , en los mismos estados que un dia 
debe poseer, tiene laureles que recoger. ¿No necesita redu­
cir áesos frisones siempre indomables, que no sufrenninguii 
yugo, que han muerto á palos en un pantano á su conde 
Guillermo I I ; que mas recientemente en los fosos de Sta- 
veren han degollado á Guillermo IV, hermano del abuelo 
del conde de Ostrevant?

(t Un deoreio qu« lia inaugurado dignamcDtp la  subida al po­
der do lu is  Napoleón, ha vuello á sus .atures é la  palrona Je  Paria, 
con gran a¡dauro de lodos los hombres de corazón.
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—íQuéliacer contra ews pueblos? monseñor, dijo Mon- 
taygü. Jamás se ha podido someterlos.

— engañáis: se someten a! cetro que reverencian: han 
alzado á Guillermo III sobre el pavés, ese mismo conde 
que merecid el sobrenombre de Bueno; pero desprecian ei 
poder, cuando le ven en manos indignas. Presentadnos ma­
ñana al jdven principe. En cuanto á su comitiva, acusada 
del asesinato de una muger, no puede comparecer en la 
cdrte.

Juan de Montaygú desempeñd con fidelidad su comisión. 
lAs gentiles hombres holandeses no se dieron por eso por 
ofendidos; era aun un siglo en que la verdad podia decirse.

El 5 de enero, Guillermo de Ostrevantfué presentado en 
la ctífle , donde los príncipes, parientes 6 ministros del 
monarca tenían ocupado de tal modo su puesto, que le des­
pojaban de él. Atravesd, al llegar al hñtel de las Grandes 
diversiones, el patio de las Justas, donde se verificaban ios 
juegos caballerescos ¡ después, dejando á su derecha los pa­
tios de caballerizas, flanqueaos de palomares y llenos de 
aves, y á su izquierda ios jardines plantados de manzanos, 
sembrados de legumbres y adornados de emparrados, subid 
al palacio. Atravesó la cámara llamada de Garlo-Magno, de 
treinta metros de largo por doce de ancho (para conformar­
nos al estilo moderno), y cuyos postes estaban ricamente 
adornados con flores de lis de estaño.

Pasd por la cámara de las Sábanas, donde se conservaba 
la ro)ia blanca del monarca; luego por la cámara llamada, 
el dormitorio det Rey, que estaba entonces inhabitado; en 
.seguida por la cámara de Estudio y por la de los Baños; y 
por fin llegd á un salón que se llamaba el Retrete, porque 
se retiraban alli para conversar. Todis estas habitaciones, 
aunque grandes, estaban demasiado oscuras; las ventanascon 
vidrios de colores como en las iglesias, estaban resguarda­
das por una alambrera colocada para impedir que los pi­
chones se instalasen en las habitaciones. Asi al poner el pie 
en el Retrete, se restregó los ojos el conde de Ostrevanl, no 
viendo á nadie. En efecto, ninguno se presentaba. Madie 
había en el fondo de la pieza mas que el duque de Orleans, 
que había pa.sado alli la noche y que estaba solo como per­
dido eu su inmensa cama.

—Príncipe, dijo sentándose sobre el colchón, pensaba 
recibiros con mas etiqueta; pero no he podido convocar ios 
señores tan temprano: al ínstame me levanto, y sí os agra­
da comeremos juntos. Hoy se nos adelanta la hora; pero 
mañana os invitamos, en nombre de monseñor ei rey, á 
lomar aquí con nuestros caballeros la cena de la E[iifaDía, 
Si la fiesta se prolonga algo por la noche, tendréis un lu­
gar en nuestro lecho.

El conde de Ostrevanl estaba embarazado; la acogida 
era un poco falta de etiqueta; pero como á falta del rey 
tenia necesidad de los príncipes, puso buena cara.

Durante la comida que foé corla, y en la que no se ha­
bló roas que de cosas indiferentes, se mostró alegre y des­
envuelto.

Al dia siguiente fué á la cena de la fiesta de los Reyes, 
donde se debía echar alegremente el haba, esperando que 
admitido á aquella honra. se le daría al dia siguiente una 
audiencia.

La cena de los Reyes estaba preparada en la cámara de 
Cário-Magno; una estrella redonda formada de muchas bu- 
gfas pequeñas encendidas, centelleaba al estremo del vasto

salón , en recuerdo de la estrella de los Magos; banquetas 
guarnecidas de cuero estaban colocadas alrededor de la 
gran mesa , que esperaba cuarenta convidados: los criados, 
los escuderos, estaban muy ocupados; disponíanse los pages 
á trinchar los abundantes platos; y los heraldos de armas en­
cargados de la policía del festín, permanecían de pie en la s 
cuatro esquinas de la mesa con su blasonado trage. Su gefe 
ei rey de armas, anciano de cabellos blancos, debía pro­
clamar el rey que designaría el haba, y darle lasaclamacio- 
nes de honor. La reina y algunas damas honraban ei festín 
con su presencia, pero el rey no debia presentarse en él; y 
su sillón , el único de brazos que había en la cámara, debia 
permanecer vacío, guardado por el rey de armas, que 
se hallaba de píe detrás de él.

Habiendo bendecido el capellán de honor la mesa y la 
enorme torta de los Reyes que se elevaba enmedio, toma­
ron asiento lodos; la cena comenzó gravemente por una 
sopa, según la antigua costumbre.

Antes de la distribución de los platos, que los pages 
trinchaban, hicieron los heraldos ¡a inspección de los con­
vidados , para reconocer según su deber, si eran todos dig­
nos del honor qne se les hacia, porque todo aquel que ha­
bla comido á ¡a mesa del Rey, era reconocido i>or gentil 
hombre y caballero.

Al llegar al jóven conde de Ostrevant, uno de los heral­
dos le miró atentamente; luego le preguntó su nombre.

—¡Guillermo de Hainaut, y de Holanda, conde de Ostre- 
vant! respondió un poco sorprendido.

Entonces el heraldo cortó el mantel que estaba delante 
de él, con su espada, y arrojó el girón por tierra diciendo:

—iignorais, señor, que nadie puede comer á la mesa del 
rey si no tiene armas?

A esta afrenta de la servilleta desgarrada, que era una 
deshonrosa e.sclusion, se levantó Guillermo con el rubor en 
su rostro, ycontenido por el respeto que debia á los heral­
dos , á la reina y á la reunión, se limitó á decir;

—¡Mas creo que tengo armas, tan buenas como cual­
quier otro!

El heraldo se volvió hácia el rey de armas:
—El jóven señor, dijo, sostiene su derecho.
—No, replicó el rey de armas, si es Guillermo de Os­

trevant : el conde Guillermo IV, hermano de vuestro abue­
lo , ha sido balido por los frisones en Staveren ; no solo no 
le habéis vengado, sino que su cuerpo ha quedado entre 
sus enemigos, privado de los honores de la sepultura. No 
serfa asi, señor, si tuvieseis armas!...

Todos los convidados estaban mudos y con los ojos ba­
jos, durante una lección tan grave. El jóven príncipe, fuera 
de sí y perdiendo su aplomo, salió al pumo del salón.

Un solo hombre le siguió para consolarle; era el conde 
de San Pablo , que le volvió á conducir al palacio de Mou- 
toygú.

—Mañana partimos, dijo Guillermo al entrar á los genti­
les hombres de la comitiva; mañana á primera hora. He 
sufrido la injuria que merezco; pero lavaré este oprobio, y 
haré ver que soy caballero.

Habiendo dicho estas palabras, el conde de Ostrevant se 
puso á  llorar. Después de haberle prodigado el conde de 
San Pabio palabras que le animasen , le prometió partir con 
él para castigar á los frisones.

Guillermo partió paraMons á grandes jornadas, llevando
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en efecto al conde de San Pablo y á algunos otros señores 
france.ses. Desde Mons escribid á su padre para ofrecerle su 
sumisión sin reserra; y pedirle permiso de ir á vengar el 
asesinato de Guillermo IV.

■\o solo le perdontí Alberto, sino que le mandd al punto 
un grande ejército, y fué con él á someter la Frisia en ana 
guerra violenta que duró cuatro años. El [.cuerpo de Gui­
llermo IV fué rescatado y sepultado con honra en La Haya 
en la capilla déla cdrte de Holanda. La córte de Francia feli­
citó entonces al conde de Ostrevant, que reinó algo mas tar­
de bajo el nombre de Guillermo V. El rey en U09, le did 
en París mismo el palacio de Juan do Montaygü, qué se 
llamó desde entonces palacio de Baviera, y que fué derri- 
vado y dividido á fines del siglo XVI.

J. Musoz Gatiru

ASBE.sTK.—'Esta sustancia . conocida bajo el nombre de 
amíaiiío, tiene la notable propiedad de hilarse como el cá­
ñamo. La tela que se hace con tos hilos del asheste puede 
sufrir un grado muy alto de calor sin esperimentar la me­
nor alteración.

LA HISTORIA DE UN DIAHANTE.

Hay en el mundo algunos diamantes célebres, no solo 
por su tamaño, porque no se les vé brillar sino sobre las 
personas de los reyes, sino también por los incidentes de su 
historia, por ios sucesos que han señalado su descnbrimien- 
lo y su paso á manos de diferentes propietarios. Tal es entre 
otros el grueso diamante del cetro imperial de Rusia, de 
que DOS vamos i  ocupar en este momento.

Perteneció primero al famoso conquistador Nadir-Schah. 
y hacia con otro diamante, también de estraordinaria talla, 
el principal adorno del trono de aquel monarca.

Los orientales en su hiperbólico lenguaje. llamaban al 
uno de aquellos dos diamantes Sol de la m ar, y al otro 
/.una de las montañas.

•\adir-Schah fué asesinado. y la mayor parte de su pe­
drería fué saqueada y repartida entre algunos soldados á 
quienes cupo aquel magnífico botin.

En aquella época, un mercader armenio llamado Scha- 
fras, y conocido después en Astracán con el título del mi­
llonario, habitaba en Bassora con dos hermanos suyos.

Cierto gefe afgham, se presentó un dia en su cuarto, y 
le ofreció en venta ua gruesísimo diamante, probablemen­
te el que llamaban Luna de las montañas, como también 
una grande esmeralda, un rubí de considerable peso, y 
otras piedras de menor valor: por todo pedia un precio 
comparativamente módico.

-Sorprendido de tal oferta Schafras, alegó que no tenia 
por entonces la cantidad necesaria para aquella adquisición, 
y rogó al afgham que volviese otra vez, prometiéndole con­
sultar el negocio con sos hermanos: empero el poseedor de 
las alhajas, desconfiando tal vez, no volvid á presentarse 
enrasa del armonio, y aun se marchó de Bassora, lo que

hizo inútiles por de pronto los pasos que para hallarlo die­
ron Schafras y sus hermanos.

Algún tiempo daspues lo encontró este por casualidad 
en Bagdad, y entonces le compró las alhajas en cuestión, en 
el precio de oiocuenta mil piastras fuertes (sobre un millón 
cuarenta y ocho rcalesde nuestra moneda).

Schafras guardó prudentemente silencio sobre aquella 
compra, y volvió 4 Bassora á continuar el curso habitual 
de sus negocios.

Pasáronse doce años cuando Schafras tomó la resolución 
de dejar á Bassora , é ir á buscar Iqjos de alii un comprador 
para su diamante.

Fué 4 Conslantinopla, después pasó á Alemania, y en se­
guida á Holanda, donde se lijó en la ciudad Amsterdara. 
Allí enseñó su tesoro y lo hizo proponer en venta en di­
ferentes comarcas de Europa.

En cuanto fué conocido el valor do aquel diamante, mu­
chos gobiernos hicieron proposiciones para su compra al 
armenio. Entre otros, el gobierno ingles le ofreció un ele­
vado precio: empero, inferior todavía al en que estimaba 
Schafras so diamante.

En este estado se entablaron negociaciones entre él y 
los agentes de la córte de Rusia. Invitaban á Schafras á tras­
portarse 4 San Petersburgo para tratar con el de la venta 
dol diamante, y en el caso en que ésta no se arreglase se 
eompromeiian 4 pagarle una conveniente indemnización 
por ei viage y los gastos.

En la capital de Rusia, Schafras fué puesto en comuni­
cación con el joyero déla corona, que después de haber dis­
cutido con él sus pretensiones y regateado mucho le ofreció 
de parte del ministro Panin, cartas de nobleza, una renta 
de 6,000 rublos ó sean 66,000 reales y 500,000 niblos pa­
gaderos, la quinta parte en el acto y el resto en diez años 4 
plazos determinados.

Schafras aceptaba es t«  condiciones en lo locante al di­
nero: pero pedia que sus hermanos fuesen hechos nobles 
también como é! y que se le concediesen otros favores v  
privilegios: insistió Un fuertemente sobre estas exigencias 
que el conde Panin rompió la negociación y le devolvió cl 
diamante que ya habla entregado.

Schafras que ya contaba con la venta de su alhaja, 
había multiplicado sus relaciones en San Petersburgo, se 
habían lanzado en un gran lujo y en hacer considerables 
gastos, tomando préstamos cuyo capital é intereses tenia 
que pagar, resultando que con ¡a posesión de su tesoro se 
hallaba en la mas crítica siluacion, agobiado de deudas y 
en vísperas de faltarle hasta lo necesario. Por otra parte, 
los que ie habían atraído á Rusia y conocían sn necesidad 
se disponían á aprovecharse de ella.

Schafras lomó entonces el partido de dejar secretamente 
4 San Petersburgo, y se fué 4 Astracán donde durante cier­
to tiempo permaneció esconóido.

Habiendo sabido descubrirle allí cl conde Gregorio Or- 
loff, le hizo comparecer en su córte y recibió la misión de 
reanudar la negociación para la compra del diamanle.

Volvió á seguirla, en efecto, y concluyó con el armenio 
un tratado cuyas condiciones eran que Schafras seria eleva­
do 4 la gerarquía de noble ruso, y se le pagarían de una 
vez 450,IKH) rublos. De esta cantidad habla que descontar 
lado 170,000 rublos por gastos de negociaciones, interesas 
y otras semejantes.
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Habiendo terminado así el armenio esta imporlanto ne­
gociación se establecití deñnitivamenie en Astracán y ad­
quirid en aquella ciudad nuevas riquezas, que fueron la he­
rencia de sus hijas y que mas tarde fueron disipadas por los 
maridos con que éstas se casaron.

Fehkando Belthas.

taine se entregaba á todos los escesos, á todas los pasiones 
del amor. Compuso unos cuentos lindísimos, pero muy li­
cenciosos. Si estos cuentos divertían á las mugeres de una 
imaginación libre y voluptuosa <5 entregada al esceso de las 
pasiones, alarmaban á las personas morigeradas y virtuosas, 
y le suscitaron gran número de enemigas en la córte. .la- 
más, á pesar de lo generosamente que protegía Luis XIA 
los grandes talentos, pudo éste conseguir su favor. Fué 
amigo de Racine, Moliere, Bemier y Boileau. La primera 
obra que publicó fueron los Cuentos, en 1C64, esos poemi- 
tas en los cuales, como hemos dicho, se ofende la moi ai y 
la decencia frecuentemente, y que en su mayor parte son 
una imitación del Arioslo, del Bocacio y del Macjuiavelo.

Cuatro años mas larde en 1668, comenzó á publicar sus 
fábulas, lan notables por la sencillez de su estilo, por eu
moral y delicadeza, y que hicieron una gran sensación en
lodo el mundo: fábulas que todos cuando niños hemos 
aprendido de memoria.

En este género de composiciones, las fábulas, que todas 
las nacione.s han traducido á su idioma, y de que se han 
hecho millones de ediciones, ha conseguido 1.a Foniaine el 
titulo de tnimitahlc.

Samanit^o. Iriarte y otros poelas españoles, han queri­
do seguir á La Fontaine en su gloriosa marcha; ninguno ha 
podido llegar hasla él.

La Fontaine se hallaba siempre en un catado próximo á 
la necesidad, y á pesar de que lodos le miraban con la 
mas profunda admiración, y el siglo le proclamaba por ei 
príncipe de la poesía, se hubiera muerto de necesidad sin 
la generosa protección de madama de La Sabliere. Encontró 
en esta señora, no solo una generosa bienhechora, sino nna 
escelente amiga que le servia de guia, y con sus prudentes 
consejos le gobernaba con un imperio absoluto; empero 
tan dulcemente, que lejos de sentir amaba mas bien el 
poeta aqnel yugo. Cuando aquella escelente muger , des­
pués del profundo pesar que había sentido al verse abando­
nada por su amante La Faro, se alejó del mundo metiéndose 
á devota, La Fontaine quedándose mas libre, se abandonó 
por su parte á su inclinación ciega y desarreglada por los 
placeres.

La sociedad del duque de Vendóme', de aquel gran ge­
nera! , de aijucl sucio epicúreo, de aquel talento tan deli­
cado, que de acuerdo en todo con su hermano el gran prior 
de Malla, con Chaulieu, con I.a Fare y otros libertinos de 
su laya , empero gentes de chispa y de genio. daba brillan­
tes festines y oíalas en su castillo de Anct, no contribuyó 
poco á lanzar al poeta todavía mas en el mal camino en que 
había vuelto á entrar, y del que le hubiera tal vez apar­
tado una muger amable, prudente , de talento, que hubiera 
tenido sobre éi e! necesario ascendiente. Ademas de lo que 
debía á la mniiiriccncia de estos príncipes, halló por último 
en madama Heruart y su marido, todo lo que el cambio de 
vida de madama de La Sabliere le había hecho perder de 
dulzura y de agrado. Madama Heruart fué para La Fontaine 
una segunda madama de La Sabliere. Aunque jóven, era 
mas prudente y mas avisada que él en todo. La misma 
Ninon le predicaba la moral á La Fontaine, que no la escu­
chaba, y menos la practicaba, porque continuó siempre 
amando á las mugeres con el mismo ardor. A pesar de la vi­
veza de sus inclinaciones, y la frecuencia de sus errores.

ík  FOJITAIHE-

Juan de La Fontaine , uno de los mas bellos genios de 
Francia, nació el 6de julio do 1621, en Chateau-Thierry, de 
Cárlos La Fontaine, maestro de aguas y bosques, y de Fran­
cisca Pídoux. Su educación fué muy descuidada. Créese 
que estudió primero en una escuela de aldea y después en 
Rheims, ciudad por la que tenia una especial predilección.
Después do algunos estudios medianos que le enseñaron un 
poco do latín, ensayó la vida monástica, primero en el 
Oratorio y en seguida en el seminario deJSan Moglorio; em­
pero fastidiado muy pronto de una regla demasiado severa 
y de una vida de mucha sujeción para un carácter como el 
suyo, volvió á entrar ea el mundo, donde sus distracciones, 
su ardor por los placeres, su indolencia y su pereza se deja­
ron conocer de todos. Semejantes disposiciones alarmaron á 
Su padre, que para encadenar y fijar á aquel discípulo de 
Epieuro, renunció en él su empleo y se apresuró á casarlo 
con María Hericart, hija de un teniente bailio de la Fert- 
MiloQ, patria de Racine.

La novia era jóven, linda y dolada de mucho talento.
Sin embargo de tantas ventajas no supo cautivar á La Fon- 
laine. Nada menos estraño y admirable; de edad apenas de 
diez y seis años, en el momento de su matrimonio, no te­
nia ninguna esperieneia de la vida, sin duda muy poco co­
nocimiento del corazón humano, y para colmo de inconve­
nientes le daban por marido á,un hombre á quien, como 
á Ovidio, ie gustaban todas las mugeres, y sin resistencia 
alguna cedía al imperioso atractivo del bello sexo. Su signo 
al nacer fué el ser enamorado y poeta, y casi hasta el últi­
mo suspiro fué fiel á esta doble vocación. El amor se había 
declarado en él desde la mas tierna edad. Al contrario, á 
pesar de los consejos de su padre, que le estimulaba al es­
tudio de la poesía, tenia veinte y dos años y aun no había 
dado la menor señal do afición al arte que después había 
de hacer tan ilustre su nombre. Oyendo leer un dia en 
Chateau-Thierry. á un oficial de guarnición, con énfasis una 
oda de Malberbe, sobre la muerte de Enri'iue IV, sintió por 
primera vez el fuego de la vocación del poeta. Desde aquel 
momento se dedicó al estudio de Malherbe y de Horacio, Ho­
mero, Virgilio y Tercncio. Ensayó hacer algunas composi­
ciones, y llamaron éstas tanto la atención de la duquesa de 
Veuillón que se hallaba en Chateau-Thierry. que lo admitió 
en su compañía y lo llevó á Parts en 1660. Allí cnconlró
l«)derosos protectores, entre otros al superintendente Fou- 
quei, que lo llevó á su encantadora mansión de Vaux, don­
de compuso la mayor parto de sus hermosos cuentos y sus 
bellas fábulas. La Fontaine fué fiel á su protector Fouquet, 
y cuando éste en el colmo de la opulencia y del poder cayó 
hasta la miseria en una estrecha prisión. La Fontaine no 
le abandonó jamás é hizo cuantos esfuerzos pudo, aunque I
inútiles, para mejorar la suene de su bienhechor. La Fon- I La Fonuine habia respetado siempre la religión: así es quo
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.■sin iralMjo ninguno se arrepiiUití de sus faltas y errores en i teneía y religiosidad en la casa de Mr. Heruart, su amigo 
sus últimos momentos, y murid dando muestras de peni-1 adonde había ido á vivir después de la muerte de madama

S' '

li'i

Juan de La Fonlaine

de La Sabiiere. e! 13 de abril de 1693, i  la edad de se­
tenta y tres años, nueve meses y cinco dias.

Fue llorado por muchos, entre otros por el gran Fene-

lon, muy digno de apreciar tan bello talento, y tener in­
dulgencia por los defectos del mejor de ios hombi-es.

J osé MrÑoa G a v ir u .
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